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C o m e x i t o s

Las elecciones

Los soc ia listas han Intervenido en las 
p asad as  elecciones con procedim ientos 
poco civiles A rrancando carteles, inju­
riando d los adversarios y licgrando a la 
brutalidad contra las m ujeres de opuesta 
Ideología •

P ese  a eso s  m ét' dos poco recom en­
dables, SU3 diputf.dos h ;ii sido reducidos 
a la m itad . Y es que los ciudadanos ya 
no se  asustan  de las bravuconerías que 
lanzan, com o F rancisco  L argo , los que 
se  sienten sociai-revoluciona*’ios cuando 
son  despo jados de sus p rebendas.

«España ya no cuenta...

. . .  en la política internacional», dicen 
que dijo, con poca sag ac id ad , Mussolini. 
Y fué con poca sagacidad , porque el pri 
mer m inistro Italiano no ha visto que 
Fspafia, hoy, no tiene aún problem a in ­
ternacional: sólo tiene el p oblem a de ex- 
p lo :a rlo d as su s riquezas y llegar al límite 
de sus posibilidades de población. C u an ­
do esto ocurra, que será  en breve, por el 
im perativo de la necesidad y porque los 
factores le son  favorables- E spaña co n ­
tará, aunque no quiera el «duce».

El «no cuenta» viene a cuento de que 
parece que esa  opinión m usso lin iara la 
com parten o tras naciones, si hem os de 
juzgar por la representación diplom ática 
que de un tiempo a esta p an e  nos envían. 
S eñ o res  E m bajadores respetabi istm os, 
.pero cuyo m odo de actuar dista mucho 
de ser el acostum brado . S eño res Emba-
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E l  3 r .  Q< • > cu ya  declaración  de re p u h ’\^ p " i' >
co -iborar en  ¡uíuros U obíernos, in te rv iu va d o  p o r  noa pern

d ta  para

iadores que no contestan ias cartas que 
se  les escriben, que tienen para nuestra 
P rensa  y para nuestros periodistas defe­
rencias tan escasas  que son  casi nu las. 
En fin: señores E m bajadores para quie­
nes parece que «no contam os». C on to ­
dos los respe tos debidos a su ca rgos y 
a su s  personas, lo decim os, pero así es.

Y vienen co sas  que no deben venir: el 
artículo de S anch iz  en *A B C» contra 
deierm inarío Em bajador, los rudos a ta ­
ques de m uchos periódicos al E m bajador 
de Portugal, etc. Y es que, com o «sí co n ­
tam os», se  reacciona violentam ente con­
tra  quienes se  em peñan en que no 
«contem os».

Y puestos a «contar», o tro  día segu i­
rem os «contando» •

¿ E s tá  lo co  e l § e ñ o r  B o te l la ?

S o sp ech am o s que s í .  Un m inistro de 
Justicia que propone a un G obierno v io­
lar la C onstitución, debe es ta r loco.

P o r fortuna, el S r . Botella se  ha que­
dado en ex ministro para  toda su  v ida. 
Y no nos extraña que el hecho de que 
sea  nom brado  m inistro hom bre tan  sin 
p ieslig ios y tan obscuro  produzca en sn  
cerebro una honda perturbación, tocante 
en la locura.

La Prensa y los Ministerios

Siem pre han-tenido los departam entos 
m inisteriales una atención con los perio ­
distas: adm itir la suscripción de sus pe­
riódicos.

Pero ha tiempo que los m inistros han 
crcíJo  oportuno — con excepciones hon­
ro sa s  — cortar esta costum bre, que era 
justificadísim a, puesto que se  trataba de 
que los fyli 'isterios tuviesen a su alcalice 
esá  in n ep rab le  fuente Informativa que 
c.s la Prensa."'

¿ E s  que se  trata de econom ías? No, 
porque sería hacer econom ías quitando 
e! chocolate al loro. En un presupuesto 
de cuatro mil millones al año, ¿saben  
ustedes cuanto costaría el que todos los 
M inisterios estuviesen suscritos a toda 
la P ren iü  de E spaña?  Pues, calculando 
en E spaña mil periódicos, y su coste  
medio en veinticinco pesetas anuales, 
por cada publicación, un total de tre s ­
cientas mil pesetas entre todos los Mi­
n isterios. Es decir, la docem üésim a par­
te del p esupuesfo
Aquí, en que el dinero se  tira tan a leg re­
mente, les duele a los seño res m inistros, 
ai parecer, que una peseta de cada doce 
mil se  destine a la P ren sa .

'S .
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L A S C L A S E S  M EDIAS

V s l o r e s  d o  l o  c l a s e  m e d i a

iryescni • . I

Don Quintiliano Saldaña, catedrático y 
hom bre de letras, es uno de esos valores 
de nuestra  clase que rehuyen por sistem a 
las ocasiones de destacar, prefiriendo la 
labor ^honeáta y seria a la ex terna y sin 
eficacia. De esté modo, las am arguras 
que se cosechan son com pensadas con la 
propia satisfación y con la estim a y auto­
ridad que se.hdquiere ante los’ discretos.

Bien conocido es el prbfesor Saldaña en 
nuestros medios intelectuales, por lo cual, 
fuera enojoso e im pertinente hab lar ahora 
de su biografía, o descubrir a quien es 
harto  conocido de los cuites y sensatos. 
Basta a nuestro  propósito do destacar las

E l p r o fe so r  S a ld a ñ a .

figuras ilustres de nuestra  clase, señalar 
la alta categoría de las ideas sociológicas 
del S r. Saldaña, plasm adas en escritos de 
gran  interés, que anima^ úna in tensa in- 
quietud espiritual. Recordamos como al­
tam ente transcendentales sus ensayos so­
bre la pepa de m uerte. La p rim era ver­
sión que se díó en E spaña de la constitu­
ción de la Rusia soviética, obra deí pro­
fesor Saldaña fué, con sus correspondien­
tes acotaciones. En fin: a la personalidad 
de D. Quintiliano Saldaña han dedicado 
libros enjundiosos renom brados escrito­
res españoles..y

En el orden personal, querem os recor­
dar al lector que D. Quintiliano Saldaña, 
llamado a la A sam blea Nacional por la 
D ictadura, cumplió su deber de ciuda-, 
daño,, cantando la verdad y haciendo 
— icu^ndo n^die la h a c ía !— una leal y 
enérgica oposición al dictador. O tro caso 
de su vida, y nq lejano: juez de un  tribu­
nal de exám enes, un opositor le envió, 
bajo sobre, varios billetes de mil pesetas. 
A usteram ente, el profesor Saldaña, sin 
leer la firm a de la carta  de soborno, envió 
sobre, carta  y los miles de pesetas a l juez 
de guardia .

E sta  es la figura, elevada, hondam ente 
intelectual, del profesor Quintiliano Sal­
daba» valor y posibilidad fu tura de nues­
tra  clase. En ese futuro inm ediato que las 
circunstancias se están encargando de 
p rep ara r.

Defendiendo a ia  c lase media

¡En pie contra el impuesto de

El A yuntam iento que preside el señor 
Rico — uno de los hom bres menos inteli­
gentes que han pasado por la m adrileña 
alcaldía — acaba de poner un «broche de 
oro» a esa desastrosa gestión municipal 
en que se han dado escándalos tan  . g ran ­
des como el del S r, A rauz, fuerte y razo- 
nadanrente acusado de haberse querido 
em bolsar unas pesetas cuando se trató  de 
la  adjudicación del m aterial del servicio 
de Incendios.

A hora es algo más grave. Lam entable 
hubiera sido que el desahogado Sr. A rauz 
se ll?vase por su cara — nada linda — 
unos miles de duros arrancados al con tri­
buyente; pero esto es más transcendental. 
E l A yuntam iento  acaba de aprobar que 
el im puesto de inquilinato alcance en lo 
sucesivo a los ciudadanos que pagan por

sus cuartos alquileres de veinte a trein ta 
y tres  duros.

El ataque v a  dirigido exclusivam ente 
contra la c la j^  media, poique el obrero, 
por reg la  general, paga menos de cien 
pesetas die cgarto, ^ ,;porque quien paga 
m ás de tre in ta  y tres duros es, aunque 
a la clas« m edia pertenezca, m ás o menos 
acomodado. . ncie.'i

Pero alquileres de veinte a tre in ta  y 
tres  duros los pagam os precisam ente nos­
otros, los hom bres de clase media: fun­
cionarios, profesionales y com erciantes 
modestos. Y  hem os de reaccionar contra 
este nuevo gravam en qus nos quiere im­
poner el A yuntam iento.

Por nuestra  parte queda iniciada hoy la 
lucha contra el nuevo impuesto de inqui­
linato. Esperam os que nos acom pañen en 
esta acción los colegas.

P ara  que esta lucha tenga virtualidad, 
recom endam os la  inm ediata constitución 
en cada barriada  de un Comité de lucha 
contra el in q u ilin a to . El ciudadano con­
form e con este propósito, indiquenoslo, 
dirigiéndose a l apartado  12.113, Madrid,

p a ra  que, de acuerdo con el m ovim iento  
de Clases M edias, se constituya un Comi­
té en cada barriada.

Ese Comité h ará  labor procurando ga­
narse la  adhesión de todos los perjudica­
dos por el nuevo im puesto, esto es, de 
cuantos, por p agar arriendos m ayores de 
cien pesetas m ensuales, han  de abonar 
desde ahora inquilinato. Irem os al acto 
público, a la m anifestación, y, si es p reci­
so, a o rgan izar la resistencia al pago del 
a rb itrario  tributo  que se quiere im poner 
a quienes no pueden y a  dar nada m ái.

E speram os las adhesiones, seguros de 
que si; la clase media respohde se logrará 
derogar ese impuesto, que por todos con­
ceptos es inadmisible y absurdo.

H om bres de la clase medía: jadheríos, 
por vuestro propio interés,-al movimie'Mo 
contra el inquilinato!

Unión Eléctrica Madrileña
Sorteo* parala amortización de Obli­
gaciones S por 100 de la Unión E léo  
trica Madrileña y 5 por 100 de la 

Sociedad de Electricidad del 
Mediodía.

Se pone en conocimiento de los señores 
accionistas y obligacionistas de esta So­
ciedad y de la Sociedad de E lectricidad 
del Mediodía, respectivam ente, que el 
día 19 Jdel próxim o mes de Diciem­
bre se celetDrafán, en el dómlciíio social 
de la Unión E léctrica M adrileña, avenida 
del Conde de Peñalver, 23; a n te e l notario 
del Ilustre Colegio de esta Corte D. Tomás 
del Hoyo: Prim ero, a las diez de la m aña­
na, pl sorteo para  .am ortización de Obli- 
gaciones hipotecarias 6 por 100, emitidas 
por laí Unión E lééfrica M adrileña en los 
años 1923, 1926 y 1930, que corresponden 
serlo en este año, y  seguidam ente el sor­
teo para am ortización de las Obligaciones 
hipotecarias 5 por 100, em itidas por la 
Sociedad de E lectricidad del Mediodía en 
el año 1902, y  que corresponden, igual­
m ente, serlo  en el presente año.
. M adrid,. 30. de Noviem bre de 1933.*— 
Velentfn Ruíz Senén , consejero y direc­
to r gerente.

Movimiento de Clases Medias

Ins trucc iones  a ios adheridos

Cpmo consecuencia de nuestra  cam pa­
ña, quedó constituido en Octubre pasado 
el Comité provisional organizador del 
Movimiento de Clases Medias. Hemos re­
cibido muy num erosas adhesiones. En la 
imposibilidad de contestarlas todas per­
sonalm ente, rogam os a nuestros sim pati­
zantes que se consideren contestados, y 
que nos consideren agradecidos amigos 
suyos, por el aliento que nos prestan.

De momento, lim ítese cada adherido a 
rep a rtir  en tre sus am istades ejemplare-^
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de L a s 'Cl a s e s  M e d ia s  — que le enviare­
mos — y  de nuestro  último manifiesto y 
p rocure lo g ra r nuevas adhesiones. Si le 
es posible, constituya un núcleo de acción 
de clase media en torno a él y notifique- 
noslo.

LAS C L A S E S  M EDIAS ^

No hay pago alguno que h acer—no so- tación consolidójde los a rtis tas  cuyo la- 
mos una Asociación —. Conviene, no obs- piz hizo cotizar, el nom bre de M ariano 
tan te, suscribirse a L a s  C l a s e s  M e d ia s  Zavala figura como el del padre indiscuti- 
para  ayudar a la cam paña. ble de esa P rensa artís tica  de E spaña,

N uestra  dirección en Madrid es: A par- que, por M ariano Zavala, fué quizá, un 
tado 12.113. prim era del mundo.

Honites de noestra labor: D. Mariano Zavala
¿Q ué es la

L a vida de M ariano Zavala es ejemplo 
de lo que puede h acer un hom bre nacido 
de clase modesta, si lleva en sí un espíritu 
de in iciativa. L a infancia de Z avala no 
rodó en cunas de oro . Su juventud no fué 
la juventud  holgada del hijo de fam ilia. 
Quien más tarde habría de ser tan  g ran  
hom bre de P rensa, tuvo esa juventud  an ­
gustiada del,hom bre que ha de sim ulta­
near la  defensa de su vida con la fo rm a­
do s u  cu ltu ra . Zavala sacó de sus comba­
tes juveniles el cauilal de constancia y 
voluntad que, aplicadas a la realización 
de sus ideas, habían de convertirle en el 
m áxim o creador de P rensa artística de 
E spaña . T anto  hizo por ella, que es-p re­
ciso estim arle como su verdadei o creador. 
A ntes de él,, puede decirse que p rác tica ­
m ente se desconocía en España Ja  gran 
P rensa  sem anal que reuniese la doble ca­
rac terís tica  de su b a ra tu ra  de precio y su 
riqueza de presentación. El fué uno de 
los que prim ero introdujo el papel couché 
en las revistas sem anales de am plia cir­
culación. El, quien, poco más tarde, apli­
caba el huecograbado—cuando esta acti­
vidad gráfica era en tre nosotros casi in­
éd ita—a sus publicaciones.

D espués de «Nuevo Mundo» y  «Mundo 
Gráfico», D . M ariano Zavala, infatigable, 
inicia la ín ay o r émpreSa qué en m ateria 
d é  revistas g ráficas 'se 'ha h é c í^  én E u ro ­
pa. Sale «La Esfera». Publicación*'cómo 
aquella, no se ha vuelto a hacer ni es 
fácil que se haga. D espués de esa obra
m aravillosa de cultura aún óan v isto  la  iu¿*•» •• * .• 1̂.**
ot^os periódicos, encajados siem pre en la 
m ism a trayectoria  dé arte  y popularidad 
que ha sido lema de su fundador. Vamos 
a reco rdar «Crónica», «La Novela Sem a­
nal», A ire Libre» y «Elegancias», alarde 
de técnica tipográfica, de gusto y de gas­
to. A lrededor de todas estas publicacio­
nes que el cerebro de Zavala concibió, 
han  surgido'com peticiones infinitas, hasta 
el extrem o de que, virtualm ente, del año 
nueve a  hoy toda la vida artístico-perio- 
dística de E spaña ha girado en la órbita 
que fueron trazando las num erosas crea­
ciones de este «animador» de periódicos.

U na m odestia innata  le ha hecho gozar 
eñ el re tiro  de su intim idad la satisfacción 
de sus triunfos, dejando a los dem ás lo ex­

terno . Pero  en el corazón y en el recuerdo 
de los públicos que conquistó, de los es­
crito res cuyo nom bre creó y  cuya repu-

Organización

inteligente...?

A Maruja, la del cabello de oro

ñ

: Jnisv ----pm--- :—t

sineírísv iejloxs obíjpii
r jr. ví̂ ptcq b"
: ;>L' s-cíiem Jaisn '95

-jRr ; Han form ado cien so les tu m irada serena

I'' *i.

yj^mil tat^QS de flores tu figura gentil.

E stán  hechos !Os rizos de tu grácil melena 

con los trigos de B urgos y los o ro s  del S il.

Tus m aniías de nieve son dos lirios del valle 

y es  tu risa la brisa de una tarde de Abril.

E s  tu cuello de cisne y es gallardo  tu talle 

com o verde palm era del dorado  Brasil.

E s lu piel de blancura de nenúfar de China 

y el risueño murmullo de lu voz cristalina 

llene el son arm onioso  de un arcaico rabel.

|Yo te diera mi vida con mis versos galantes 

por robar con mis labios los teso ros fragantes 

de tu seno  de ro sas  y tu boca de miel!

JUAN G . DE L U A C E S
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LAS C L A S E S  M EDIAS

Justicia Marqués m?m TEL[ffimcii umm de e s pa ñ i
Capital ileseiiitioisaPo: 500 millOEias de pesetas.

AlEiucemas
Querem os hacer resa lta r en nuestro  mi- 

m ero de hoy la figura del M arqués de 
A lhucem as. N unca, hasta  este instante, 
han entrado en las L a s  C l a s e s  M e d ia s  

personajes políticos. E n tra , pues, D. Ma­
nuel G arcía Prieto , porque nuestra posi­
ción de apoliticidad no excluye el presen­
ta r  a quienes fueron políticos cuando fue­
ron, a la vez, buenos ciudadanos.

El D estino o la Providencia hicieron 
que cuando estalló el golpe de Estado del 
23, estuviera en el poder D . Manuel G ar­
cía P rieto .

De aquí toda la crítica in justa que se 
ha hecho a este hom bre. O lvidan los que 
censuran  que en aquella h o ra  crítica de 
la nación, cuando las instituciones vaci­
laban, cuando iba a desplom arse la paz 
pública, cuando huían los m inistros al 
ex tran jero , cuando el partido  que hoy 
am enaza con la revolución circulaba a 
sus adheridos la orden term inante de no 
ac tuar, olvidan, repetim os, que en aque­
llos instan tes de general desm oralización, 
el M arqués de AlEiucemas continuó en su 
puesto hasta  el último instante, sestenien- 
do, oon prudencia, el orden público, re- 
siltiendo  a  la sedición m ientras hubo 
posibilidad 4 e resistirla, logrando que lo 
que iba a ser sangrien ia  insurrección 
se convirtiera en pacifica transm isión de 
poderes, por un procedim iento regular, 
que siem pre fué regu lar que un Jefe de 
Gobierno, si ve que le falta  ya  la con­
fianza del Je fe  del Estado, que las Institu ­
ciones arm adas apoyan el alzam iento y 
que el pueblo perm anece pasivo en par­
te  y en parte \ e  con sim patía la sedición, 
siem pre fué regu lar, hay que insistir, que 
el gobernante ante un hecho histórico de 
tal m agnitud decline su  responsabilidad 
en tregando  su dimisión al A lto Poder.

No. Don Manuel G arcía Prieto  ha sido 
uno de los más limpios políticos españo­
les. Su proceder en aquella fecha tran s­
cendente debiera ser preseniado como 
ejem plo de personal y  voluntario  sacrifi­
cio en aras de lá P atria  y del Estado, ¿Qué 
dicterios no se hubieran acum ulado sobre 
el hom bre público que, en A bril del 31, 
hubiera querido hacer frente al alzam ien­
to republicano? Pues esos mismos hubiera 
merecido q uien, Jefe del Gobierno ante un 
alzam iento tan  g rave como el del 23, h u ­
biera pretendido oponerse a lo que era 
voluntad explícita del E jército  y voluntad 
tácita del pueblo, o de gran  parte de él. 
En esos casos, el sacrificio es una virtud, 
como lo fué en Sanjurjo  el poner la G uar­

dia civil a disposición de la nación cuando 
ésta se pronunció contra la M onarquía.

No. No se ha hecho justicia a don 
M anuel G arcía Prieto . L a  H istoria se la 
h ará  y ella d irá a los españoles futuros 
que hubo un político de honrada conducta 
que fué, por quienes menos podían, acu­
sado por haber hecho a su Patria el serv i­
cio de ev itarle en horas de trem enda an­
gustia, la inminenoia de una nueva guerra 
civil.

Seamos justos con este hom bre y  pon­
gam os aquí la afirmación de que D. Ma­
nuel G arcía Prieto, hoy retirado  de la 
lucha política por su voluntad propia, ha 
sido el gobernante del pasado decenio 
que hizo a España el más preciado serv i­
cio: conservarle la paz cuando am enaza­
ba la guerra .

¡Si todos los hom bres que han goberna­
do hubieran procs?dido con igual tacto, 
qué de sangre  evitada, qué de pasos en 
falso no se hubiesen dado nunca, qué de 
bienes m orales y m ateriales hubieran, del 
sacrificio de sí y de sus aspiraciones, di­
m anado para la Patria!

Por eso, hoy que y a  se pueden las co­
sas juzgar sin pasión, cuando los que tan ­
to censuraban tan to  han pecado, hágase 
justicia a la buena voluntad y al patrio­
tismo de ü .  Manuel G arcía P rie t" .

A p artir  de 1.® del corriente D iciem bre 
se pagará a las acciones p referen tes, con­
tra  el cupón núm . 36, un dividendo a 
a cuenta de pesetas 7,89, y a  deducidos 
todos los im puestos.

E l pago se efec tuará  en lus Bancos que 
a continuación se expresan  o en  cualquie­
ra  de sus Sucursales. F iliales o A gencias: 
Banco Hispano A m ericano; Banco U rqui- 
jo; Banco de Bilbao; In ternational Ban­
king Corporation; Banco H ispano Colo­
nial; Banca M arsáns, S. A.; S. A. A rnüs- 
Garí; Banco U rquijo Catalán; Banco He­
rrero ; Banco G uipuzcjano; Banco Mer­
cantil; Bancos P asto r.

Madrid, 23 de Noviem bre de 1933. — 
G um ersindo  Rico, Consejero, Secretario  
y  D irector general.

D . Jenaro  Estrada', ilu s tre  poeta  ibe­
roam ericano , E m b a ja d o r en  E sp a ñ a  

de la R ep ú b lica  d e  M éjico  ̂

D I R E C T O R I O  DE M A D R I D

S an a to rio  Q uirú rg ico  S an ta  A licia.—
E s, en su clase, uno de los prim eros de 
Europa. Instalado en magnífico edificio 
cad hoc», rodeado de un  espléndido ja r­
dín. T iene una sección exclusivam ente 
dedicada a ginecología. Está situado en la 
esquina de la calle de M ontesa y Don R a­
món de la Cruz, en el aristocrático barrio  
de Salam anca. Lo dirige el ilustre ciruja* 
no Dr, V ital Aza.

Instituto S am p er. — En Eduardo Dato, 
núm ero 21. U na instalación adm irable, el 
profesorado m ás selecto y los métodos 
pedagógicos más eficaces. El nom bre del 
D irector, D. Rodolfo T. Sam per, uno de 
los prim eros pedagogos españoles, es ga­
rantía de preparación perfecta, estudio 
efii.cente y vigilado y  selección en los 
procedim ientos a enseñar. El Instituto 
Sam per, especializado en M agisterio, 
abarca  otras m uchas preparaciones: Ha­
cienda, etc.

L. A. P . E. — L íneas A éreas Postales 
Españolas. Despacho de billetes: Antonio 
Maura, 2. V iajeros, m ercancías y co rres­
pondencia en tre M adrid, Barcelona y Se­
villa. Servicio por magníficos trim otores.

Agencia Lux. — Es la casa más acredi­
tada en gestiones adm inistrativas, obten­
ción docum entos, etc. Tam bién trabaja  
fructuosam ente el inform e com ercial. Ofi­
cinas: F uencarral, 141 duplicado. D irige 
esta entidad el prestigioso agente de ne­
gocios S r. G uerrero .

E scuela  Berlitz. — L a Academia de 
Idiomas más im portante del m undo. Mé­
todos especiales de enseñanza. A renal, 
núm ero 24.
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